
		
			Innovación metodológica para 
la investigación y docencia 
en Filología y Traducción: 
Casos prácticos

		

	
		
			Innovación metodológica para 
la investigación y docencia 
en Filología y Traducción: 
Casos prácticos

			Soledad Díaz Alarcón
Pilar Guerrero Medina

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Innovación metodológica para la investigación y docencia 
en Filología y Traducción: Casos prácticos

			Primera edición: 2020

			Coordinadoras:

			Soledad Díaz Alarcón
Pilar Guerrero Medina

			© del texto:

			Javier Calle-Martín
Pilar Castillo Bernal
Laura Esteban-Segura
Martha Elizabeth Gaustad
Leonor María Martínez Serrano
María del Mar Ogea Pozo
María Luisa Rodríguez Muñoz
Juan de Dios Torralbo Caballero

			© de esta edición:

			Editorial Aula Magna, 2020. McGraw-Hill Interamericana de España S.L.

			editorialaulamagna.com

			info@editorialaulamagna.com

			ISBN: 9788418392740
ISBN eBook: 9788418392184
Depósito Legal: SE 2116-2020

			© de esta edición:

			UCOPress. Editorial Universidad de Córdoba, 2020
Campus Universitario de Rabanales, Ctra. Nacional IV, Km 396. 14071 Córdoba
Tel.: 957212165
www.uco.es/ucopress — ucopress@uco.es

			ISBN: 978-84-9927-569-7

			Impreso en España – Printed in Spain

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@editorialaulamagna.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			Queremos expresar nuestro más sincero agradecimiento a los autores y autoras que han colaborado en este volumen, por su paciencia y apoyo a lo largo de todo el proceso de edición. Muy especialmente, agradecemos también a Juan Pedro Monferrer Sala su confianza y su ayuda en la gestión de este proyecto.

		

	
		
			Índice

			Introducción	13

			Soledad Díaz Alarcón y Pilar Guerrero Medina

			Referencias bibliográficas	26

			The Málaga Corpus of Early Modern English Scientific Prose: fundamentación, implementación y desarrollo	31

			Javier Calle-Martín y Laura Esteban-Segura

			1. Introducción: objetivos y metodología	31

			2. Aplicación práctica: conceptos y herramientas	33

			2.1. La edición digital	33

			2.2. El corpus	34

			2.3. La plataforma web	38

			3. A modo de conclusión	40

			Referencias bibliográficas	41

			Enfoques metodológicos para la investigación de género en traducción	43

			Pilar Castillo Bernal y Martha Elizabeth Gaustad

			1. Introducción	43

			2. Objetivos y Metodología	44

			3. Aplicación práctica: conceptos y herramientas	45

			3.1. La escuela canadiense	46

			3.2. Enfoques surgidos de la interacción entre traductología y feminismo	48

			3.3. La «tercera ola»	50

			3.4. Enfoques actuales	51

			4. Resultados	52

			4.1. Estudio de un «curioso» caso de una «curiosa» traducción	55

			5. A modo de conclusión	62

			Referencias bibliográficas	63

			Ezra Pound y la traducción literaria: del legado grecolatino al ideograma chino	67

			Leonor María Martínez Serrano

			1. Introducción	67

			2. Objetivos y Metodología	73

			3. Aplicación práctica: conceptos y herramientas	75

			3.1. Fragmentos de sabiduría lírica: Pound y el legado grecolatino	75

			3.2. La fascinación de Pound por la literatura oriental	80

			4. Resultados	84

			5. A modo de conclusión	85

			Referencias bibliográficas	88

			La traducción para subtitulado: una metodología basada en retos lingüísticos	91

			María del Mar Ogea Pozo

			1. Introducción	91

			2. Objetivos y Metodología	92

			3. Aplicación práctica: conceptos y herramientas	94

			3.1. La traducción audiovisual	94

			3.2. El subtitulado	96

			3.3. La propuesta didáctica	103

			4. Resultados	119

			5. A modo de conclusión	121

			Referencias bibliográficas	122

			Producciones audiovisuales	123

			La adquisición de terminología de especialidad mediante la traducción a vista y el subtitulado de películas en el aula de traducción jurídica: el caso de Philadelphia	125

			María Luisa Rodríguez Muñoz

			1. Introducción	125

			2. Objetivos y Metodología	127

			3. Aplicación práctica: conceptos y herramientas	131

			4. Resultados	134

			5. A modo de conclusión	143

			Referencias bibliográficas	146

			El estatuto del narrador en The Tenant of Wildfell Hall	151

			Juan de Dios Torralbo Caballero

			1. Introducción	151

			2. Objetivos y Metodología	152

			3. Aplicación práctica: conceptos y herramientas	154

			3.1. Los quince primeros capítulos	155

			3.2. Los veintinueve capítulos centrales (16-44)	156

			3.3. Los últimos nueve capítulos (45-53)	158

			3.4. Los narradores en las cartas dentro de las cartas	161

			4. Resultados	166

			5. A modo de conclusión	168

			Referencias bibliográficas	168

			Sobre las coordinadoras	171

		

	
		
			Introducción
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			Pilar Guerrero Medina

			ff1gumep@uco.es
Universidad de Córdoba

			Esta colección de ensayos recoge seis trabajos de carácter teórico-metodológico, que fueron presentados en el III Seminario de Filología y Traducción, organizado por las editoras en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Córdoba durante los días 4 y 5 de abril de 2019. Este seminario daba continuidad a un proyecto formativo de tercer ciclo iniciado en 2016, fecha de celebración de la primera edición de este ciclo de seminarios.

			Nuestro principal objetivo al organizar estos seminarios de formación especializada ha sido responder a las necesidades y demandas de los estudiantes matriculados en el Programa de Doctorado Interuniversitario en Lenguas y Culturas,1 poniendo a su disposición recursos metodológicos y herramientas informáticas y bibliográficas que faciliten el desarrollo de su proyecto de investigación. En cada nueva edición hemos fomentado una mayor participación de estudiantes y ponentes, para confeccionar un programa académico atractivo que refleje las sinergias entre Filología y Traducción en sus diferentes áreas de especialización. La calidad de los trabajos presentados en la III edición de estos seminarios formativos y la buena acogida que esta edición tuvo entre los participantes nos animaron a divulgar el material en este libro, que hemos titulado Innovación metodológica para la investigación y docencia en Filología y Traducción: Casos prácticos. Nuestra intención es continuar esta andadura, organizando futuras ediciones de estos seminarios que permitan avanzar en la innovación metodológica para la investigación y docencia en Filología y Traducción, complementando así la formación ofrecida en los itinerarios investigadores de los distintos másteres que dan acceso al Programa de Doctorado en Lenguas y Culturas.2

			Las conexiones entre Traducción y Filología se remontan a la antigüedad, ya que la filología moderna tiene su origen en la exégesis de los textos sagrados (Bubnova, 2009, p. 191).3 Afirma Voloshinov que la tarea de los primeros filólogos (que eran sacerdotes) consistió en descifrar el misterio de las palabras sagradas:

			Por más profundamente distintas que fuesen las señas históricas y culturales de los lingüistas, desde sacerdotes hindúes hasta lingüistas contemporáneos europeos, un filólogo siempre y en todas partes ha sido un descifrador de las escrituras y palabras ajenas y «secretas» [...]

			Desde la antigüedad más profunda hasta el día de hoy la filosofía de la palabra y el pensamiento lingüístico fundan sus bases sobre su percepción específica de la palabra ajena y extranjera y en aquellos problemas que precisamente la palabra ajena plantea a la conciencia: descifrar y enseñar lo descifrado. (Voloshinov, 1992 [1929], pp. 106-107)4

			Como afirma Tatiana Bubnova (2009, p. 188), «las definiciones tradicionales de la filología subrayan que la disciplina está orientada a los textos del pasado, escritos en lenguas cuya comprensión implicaba un conocimiento especializado». En efecto, sostiene el lingüista francés Georges Mounin que la filología surge como una lucha para comprender los textos del pasado: «[...] la philologie étant née comme une lutte pour la pleine compréhension des textes du passé» (1963, p. 243).5

			En un sentido más general, Mounin define la filología como una traducción, entendida como pre-edición y post-edición del texto traducido:

			[...] comme l’ethnographie, pour les mêmes raisons que l’ethnographie, la philologie est une traduction —ou plus exactement [...]: la philologie est une pré-édition du texte à traduire (en ce qu’elle apporte à ce texte, dans ses éditions critiques, des éclaircissements sur les informations non-explicites qu’il véhicule), ainsi qu’une post-édition de ce même texte (en ce qu’elle ajoute au texte, original ou traduit, des notes qui complètent l’accès aux significations de ce texte).6 (Mounin, 1963, p. 242)

			En lo que atañe a la traducción, a pesar de que es una actividad que se remonta a los remotos tiempos del surgimiento de las civilizaciones, entendida como disciplina es relativamente reciente, podríamos decir que apenas abarca un siglo, ya que los primeros estudios teóricos no se inician hasta la segunda mitad del siglo xx. No obstante, en este tiempo han sido varios los enfoques hacia los cuales se ha orientado la traducción. Los primeros análisis y estudios sobre traducción (Fedorov, 1953; Vinay y Darbelnet, 1958; Jakobson, 1959; Mounin, 1963; etc.) coincidían en el estudio del proceso translativo desde un enfoque lingüístico. Se trata de estudios cuya teorización se asienta en la comparación entre lenguas, de modo que se recurre a disciplinas afines como la lingüística comparada, mediante el contraste de unidades aisladas (elementos léxicos y morfosintácticos); la estilística comparada, con aportaciones como los procedimientos de traducción (préstamo, calco, modulación, traducción literal, etc.); los análisis lingüísticos como el modelo transformacional de Vázquez Ayora (1977); los enfoques semióticos, que consideran la traducción como proceso de transformación entre sistemas de signos (Arcaini, 1986); la gramática tradicional, los enfoques semánticos (Larson, 1984), entre otros.

			En pocos años, sobre los 70, se pasa de la comparación de lenguas a la comparación de textos, gracias a que autores como Seleskovitch y Lederer, 1984; Catford, 1965, 1970; House, 1977, etc. reivindican el carácter textual de la traducción y ponen de relieve las tipologías y géneros textuales, la lingüística del texto, las aportaciones del análisis del discurso y sus mecanismos de funcionamiento textual. En particular, Seleskovitch y Lederer definen el acto traductor como la «[transmisión de] el sentido de los mensajes que contiene un texto y no convertir en otra lengua la lengua en la que este está formulado» (1984, p. 256). Desde esta óptica, la traducción ya no se sitúa en el plano de la lengua sino en el plano del habla, pues no se traducen elementos aislados, sino textos; y el texto deja de ser considerado como compendio de oraciones para ser entendido como una estructura compleja y multidimensional, dado que el contenido o mensaje del mismo no se reduce a la suma de los significados que lingüísticamente lo conforman, es decir, traspasa el nivel de las unidades lingüísticas para poder cumplir sus funciones:

			Essentiellement, une traduction doit, pour être à l’abri de tout reproche: 1) transmettre le message de l’original; 2) observer les normes grammaticales de son temps; 3) être idiomatique; 4) être dans le même ton que l’original (équivalence stylistique); 5) être pleinement intelligible pour le lecteur qui appartient à une autre culture (adaptation culturelle)7. (Darbelnet, 1970, p. 89)

			Una de estas funciones es eminentemente comunicativa: se traduce para que un destinatario que no conoce la lengua en la que está expresado un texto pueda comprenderlo. En este proceso, el traductor reproduce un texto de una lengua y una cultura a una segunda, de modo que no solo vierta su contenido semántico y reproduzca el entramado lingüístico sino, además, su intención comunicativa, que, por otra parte, puede no coincidir al tener que adaptarse a un público. Hurtado (2008, p. 41) incluye este elemento en lo que denomina relaciones externas del texto y que comprenden las coordenadas espaciales y temporales, el receptor, el encargo y la finalidad de la traducción. Esta perspectiva comunicativa es la que adoptan los análisis de autores como House (1977) que se detiene en los parámetros situacionales del acto traductor; Larose (1989), cuyo estudio se centra en el análisis peritextual para estudiar las condiciones de la enunciación de la traducción; o Nida, quien afirma que: «Los traductores son conscientes en todo momento de la lengua como medio de comunicación, pero su interés principal no estriba en las estructuras del lenguaje, sino en el potencial creativo para transferir conceptos del original a los destinatarios» (1996, p. 112). Afirma George Steiner en After Babel que la traducción es consubstancial a la forma de comunicación más rudimentaria y sostiene también que se manifiesta en la coexistencia y el contacto mutuo de las miles de lenguas que se hablan en la tierra: «Translation is fully implicit in the most rudimentary communication. It is explicit in the coexistence and mutual contact of the thousands of languages spoken on the earth»8 (Steiner, 1998 [1975], p. 495).

			En definitiva, como apunta Hurtado (2008, p. 508), la traducción es un acto complejo de comunicación que afecta a dos espacios comunicativos diferentes, en los que intervienen múltiples elementos, amén de los lingüísticos y textuales. Convenimos, por tanto, con Gallardo San Salvador (2018) en que la traducción ha de ser entendida como mediador lingüístico y cultural necesario:

			La traducción es un acto de comunicación que facilita la comprensión y el entendimiento entre distintas lenguas y culturas. Como todo acto de comunicación entre un emisor y un receptor requiere de la interpretación de un mensaje en la lengua de partida para transmitirlo a un receptor de otra lengua y cultura de llegada. No obstante, en cualquier acto de comunicación que no implique trasvase entre distintas lenguas y culturas, siempre tiene lugar la interpretación de un mensaje [...]. En ese sentido todos somos traductores o mediadores lingüísticos ya que la interpretación de un mensaje, como la percepción de la realidad, es algo que hacemos continuamente cuando existe una situación comunicativa entre dos interlocutores. (Gallardo San Salvador, 2018, s.p.)

			Como vemos, el elemento «cultura» es intrínseco al acto traductor, ya que el texto original no escapa al contexto sociocultural en el que ha sido creado y que lo condiciona. Asimismo, el texto traducido se enmarca en una cultura diferente, de modo que el proceso de traducción se produce entre dos lenguas y culturas diferentes.

			Este giro cultural (cultural turn, Bassnett y Lefevere, 1990) de los estudios de traducción experimenta un auge considerable en los años 80: Guideon Toury (1980), Reiss y Vermeer (1984), Holz-Mäntäri (1984), Snell-Hornby (1988), etc. Estos estudios han derivado en lo que se ha venido a denominar el poscolonialismo (Robinson, 1997; Carbonell, 1997, etc.). Este nuevo enfoque se incluye en los estudios culturales, tiene un carácter interdisciplinario (antropología, sociología, crítica literaria, historia, etc.), se preocupa por los problemas de identidad de un grupo social, su reflejo en la lengua, la cultura, la educación, etc., y analiza la traducción como representación de otras culturas.

			El desarrollo de los estudios de traducción hacia la consideración de la misma como disciplina independiente lleva consigo un acercamiento a conceptos más amplios como el contexto, la historia y las convenciones literarias. En este sentido el texto escrito se considera formante de una red de signos culturales tanto de la lengua original como de la lengua meta (hacia la que se traduce) y, además, la calidad de la traducción no ha de exigir una equivalencia lingüística sino una adecuación funcional dentro de la cultura meta, del mismo modo que el texto original funcionaba dentro de su cultura origen, o lo que es lo mismo, el estudio de la función relativa del texto en cada uno de sus dos contextos.

			Los estudios de traducción han demostrado, por tanto, que la reexpresión de un texto siempre se produce en un contexto, «una historia de la que emerge el texto y otra historia a la que ese texto se traslada» (Álvarez Calleja, 1994, p. 64), concepción que entraña una apertura hacia una perspectiva multidisciplinar de la traducción que comprende una variedad de áreas tales como la lingüística, los estudios literarios, la historia, la antropología, la psicología o las ciencias económicas (Basnett, 1990).

			No queremos cerrar esta sucinta descripción de algunos de los enfoques más representativos de los estudios de traducción, sin hacer mención a los análisis desde una perspectiva de género, como los de las autoras Díaz-Diocaretz (1985), Lotbinière-Harwood (1991), Simon (1996), Von Flotow (1997), Godayol (2000), etc., que abordan temáticas variadas que van desde la representatividad de la traducción como transmisión de ideologías feministas, el lenguaje sexista, traducciones en femenino, etc. Nuestro interés por estos enfoques radica en que uno de los estudios que recoge este volumen se asienta sobre esta óptica.

			Los diferentes enfoques que acabamos de presentar constatan que los estudios de traducción, hasta su reconocimiento como disciplina independiente, han ido de la mano de los avances e investigaciones filológicas.

			Si recurrimos a la más clásica de las definiciones de la materia filológica, como es la de Lázaro Carreter, entendemos inmediatamente esa simbiosis:9

			Filología. Ciencia que estudia el lenguaje, la literatura y todos los fenómenos de cultura de un pueblo o un grupo de pueblos por medio de textos escritos. (Lázaro Carreter, 1953, pp. 146-147).

			Con esta definición queda patente que toda literatura está unida a una lengua y que cada lengua representa el carácter de la literatura creada a partir de ella, porque tanto una como la otra son instrumentos de expresión (comunicativa, semántica, sociocultural, ideológica, artística, etc.) en un tiempo y espacio definidos. Por tanto, en esta descripción encontramos los pilares básicos sobre los que se asienta la traductología: lenguaje, cultura y texto escrito.10

			Más precisa es la definición que Quirós (2001) hace de esta misma disciplina, para quien la filología consiste en:

			[...] la captación-comprensión (λóγος) del contenido de un texto, mediante el análisis lingüístico-gramatical, tendiente hacia su interpretación histórica, cultural y, principalmente, literaria. (2001, p. 232)

			Este mismo autor incide en que las aclaraciones de tipo lingüístico requieren un fundamento textual seguro, y ofrecer un texto seguro requiere de aclaraciones lingüísticas. Concluye, por tanto, que la filología complementa a la lingüística y la lingüística complementa a la filología.

			Como hemos visto ut supra, la traducción, como conocimiento procedimental, requiere de la lingüística y de las disciplinas que la integran como la fonética y fonología, morfología y sintaxis, lexicología, semántica y pragmática. Hemos destacado, además, que la traducción es el trasvase de un texto origen a una segunda lengua. El componente textual es, por ende, el formante por excelencia de la práctica traductora, pero para llevar a cabo dicho trasvase se requiere una comprensión exhaustiva del texto de partida, exigencia que Quirós incluye en su definición de filología: «captación-comprensión del contenido del texto». Para la consecución de esta fase se recurre a la semántica, a la estilística o al análisis del discurso.

			El componente y enfoque culturales han sido igualmente reivindicados por ambas ciencias, Filología y Traducción. En cuanto a la primera, la lingüística diacrónica, por ejemplo, centra sus estudios en el desarrollo histórico de la lengua en las traducciones de textos antiguos. La macrolingüística se ocupa de cuestiones externas a la lengua, como la relación entre lengua y sociedad (sociolingüística), funciones de la lengua o factores psicológicos que le afectan (psicolingüística), directamente emparentada con los enfoques cognitivos en traducción.

			La lingüística aplicada y lingüística de corpus han servido para resolver problemas prácticos y mejorar procesos en la traducción de textos. Con respecto a la segunda, se trata del método de trabajo que han conocido los estudios de lingüística histórica, gramáticas clásicas y que hoy día se ha consolidado como la metodología empírica por excelencia en la investigación en traducción y, en la práctica traductora, como herramienta básica de la traducción especializada.

			En contrapartida, históricamente se ha recurrido a la práctica de la traducción como vía para el aprendizaje de una lengua extranjera, especialmente en las lenguas clásicas, pero también para las lenguas modernas, sobre todo en los primeros métodos de aprendizaje de lenguas —el método de gramática y traducción estuvo vigente desde el siglo xvi hasta bien terminada la Segunda Guerra Mundial—. Tras muchos años proscrita del aula de lengua extranjera, el auge de los estudios contrastivos y la elevación de la traducción a disciplina propiciaron su recuperación (Lafarga, 2003, p. 644). Y como veremos más adelante, no solo se recurre a la traducción en la enseñanza de lenguas extranjeras, sino que se adoptan metodologías de análisis textuales y terminológicos propios del desarrollo de la práctica traductológica en la investigación filológica y lingüística, o se aplican técnicas de traducción, herramientas y recursos de traducción al estudio de enseñanza de lenguas extranjeras, como por ejemplo la compilación de glosarios.

			El sincretismo entre Filología y Traducción se estrecha más si cabe en el ámbito literario. Una de las principales razones de ser de la filología es la capacidad de interpretar las obras escritas, en especial las obras literarias, y para ello recurre a la crítica literaria y a la hermenéutica. Si revisamos la etimología del término hermenéutica, ἑρμηνευτικὴ τέχνη, alude al arte de explicar, interpretar o traducir. La traducción de una obra literaria exige un proceso de comprensión e interpretación de la misma cuyas etapas coindicen con las modalidades de interpretación que abarca la hermenéutica (Quirós, 2001, p. 237): interpretación lingüístico-gramatical (comprensión general del idioma del texto), interpretación histórica (aspectos diacrónicos y biográficos del texto), interpretación cultural (entorno textual), interpretación literaria (estilo, connotaciones y figuras retóricas). Concluimos, por tanto, que Filología y Traducción son
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